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que: "los argumentos hablen por sí mismos" (p. 17). La finalidad del profesor Nicholi no es meramente teó­
rica, porque, como psiquiatra, considera que: "Nos demos cuenta o no, todos poseemos una cosmovisión. 
Pocos años después de nacer, vamos formulando gradualmente nuestra filosofía de la vida. La mayoría de 
nosotros nos hacemos uno de estos dos presupuestos básicos: o bien vemos el universo como resultado de 
sucesos aleatorios y la vida en este planeta como algo casual; o suponemos una Inteligencia más allá del uni­
verso que lo ordena y da sentido a la vida. Nuestra cosmovisión informa nuestras vidas en lo personal, social 
y político. Influye en cómo nos percibimos a nosotros mismos, cómo nos relacionamos con los demás, cómo 
nos acomodamos a la adversidad y cuál pensamos que sea nuestro fin. Nuesttra cosmovisión nos ayuda a 
determinar nuestros valores, nuestra ética y nuestra capacidad para ser felices ( ... ) Nuestra cosmovisión 
nos dice quizás más sobre nosotros mismos que cualquier otro aspecto de nuestra historia personal" (p. 
19). Santo Tomás ya decía que desde que el niño tiene uso de razón ya comienza a elegir su fin último. La 
obra esta estructurada en dos partes: Qué deberíamos creer (Los protagonistas: Las vidas de Sigmund 
Freud y C.S. Lewis; El Creador: ¿Hay una Inteligencia por encima del Universo?; Conciencia: ¿Hay una ley 
moral universal?; La gran transición: ¿Cómo se llega a la realidad?) Cómo deberíamos vivir (Felicidad: 
¿Cuál e nuestra mayor fuente de satisfacción en la vida?; Sexo: ¿Es la búsqueda del placer nuestro único 
objetivo?; Amor: ¿Todo amor no es más que sexo sublimadoJ; Dolor: ¿Cómo podemos resolver el problema 
del sufrimiento?; Muerte: ¿es la muerte nuestro único destino?. Hay que destacar de estas páginas su inter­
pretación de la obra de Lewis. A pesar de su importancia son pocas las obras en castellano sobre este pen­
sador de la primera mitad del siglo XX. Quizá desde la aparición de C.S. Lewis y la imagen del hombre, de 
María Dolores Odero y José Miguel Odero, no hay ninguna obra publicada en castellano que ofrezca un a 
visión tal completa de Clive Staples Lewis. Nacido en Irlanda en 1898, fue miembro y tutor del Magdalen 
College de Oxford, desde 1925 y, a partir de 1954 catedrático de literatura medieval y renacentista en Cam­
bridge. Murió el mismo día que el asesinato del presidente Kennedy, el 22 de noviembre de 1963. Sus obras 
-ensayos, novelas y obras de crítica literaria-, más de un centenar, son muy conocidas en todo el mundo, 
especialmente sus Cartas del diablo a su sobrino y Crónicas de Narnia. En la festividad de la Trinidad de 
1929, dejo de ser ateo. notó claramente que fue una gracia de Dios. como indico en un escrito autobiográfi­
co, Cautivado por la alegría. Historia de mi conversión: "Las palabras compelle intrare, obligádles a entrar, 
han sido tan manoseadas por hombres impíos que debemos temblar ante ellas; pero, bien entendidas, llena 
la profundidad de la misericordia divina. La dureza de Dios es más agradable que la amabilidad de los 
hombres, y su coacción es nuestra liberación". La conclusión del autor después de las comparación entre 
estas dos figuras relevantes del siglo XX, aunque de distinta generación, es la siguiente: "La respuesta a la 
cuestión de dios tiene profundas implicaciones para nuestra vida aquí en la tierra, tanto Freud como Lewis 
están de acuerdo en ello. Por tanto, estamos obligados a mirar los hechos, empezando quizá por el Antiguo 
y el nuevo Testamento. Lewis también nos recuerda, sin embargo, que la prueba está alrededor de nosotros: 
'podemos ignorar, pero no podemos esquivar en sitio alguno, la presencia de Dios. El mundo está lleno de 
El. Camina a todas partes incógnito, y el incógnito no es siempre fácil de comprender. La verdadera tarea 
es recordar, prestar atención. Estar despierto efectivamente. Más aún: mantenerse despierto"' (p. 347). 

E.FORMENT 

JACOUES PHILIPPE, La paz interior, Col. Patmos, nº 224, Madrid, Rialp, 2004, pp. J 05, cm. 12'5 x J 9, ISBN: 
84-321-3495-3. 

El sacerdote Jacques Philippe es el autor de este breve tratado sobre la paz interior. Comienza con esta 
afirmación tan cierta: "Nuestra época es una época de agitación y de inquietud. esta tendencia, evidente en 
la vida cotidiana de nuestros contemporáneos, se manifiesta también con gran frecuencia en el ámbito mis­
mo de la vida cristiana y espiritual: nuestra búsqueda de Dios, de la santidad y del servicio al prójimo suele 
ser también agitada y angustiada en lugar de confiada y serena, como lo sería si tuvieramos la actitud de los 
niños que nos pide el Evangelio" (p. 9). En la primera parte de la obra, "La paz interior, camino de santidad", 
se muestra la necesidad de "una profunda paz de corazón" en el "itinerario hacia Dios". en la segunda, "Cómo 
reaccionar ante lo que nos hace perder la paz", se indica el modo de conservar la paz en una serie de situa­
ciones que obstaculizan la paz interior. Una de ellas, por ejemplo, son los defectos del prójimo: "¡Cuantas 
personas pierden la paz al pretender cambiar a toda costa a quienes les rodean! ¡Cuántas personas casadas 
se alteran y se irritan porque querrían que su cónyuge no tuviera ese defecto o aquel otro! Por el contrario, el 
Señor nos pide que soportemos con paciencia los defectos del prójimo. Tenemos que razonar así: si el Señor 
no ha transformado todavía a esa persona, no ha eliminado de ella tal o cual imperfección, ¡es que la sopor­
ta como es! Espera con paciencia el momento oportuno, y yo debo actuar como él. Tengo que rezar y esperar 
pacientemente. ¿Por qué ser más exigente y más precipitado que Dios?" (pp- 54-55). En la obra, se encuen­
tran también prácticos consejos, como el siguiente: "No soy capaz de conservar la paz en circunstancias difí­
ciles, pues bien, empezaré por conservarla en las situaciones más sencillas de todos los días; llevaré a cabo 
mis tareas cotidianas sin nervios y con serenidad, empeñándome en hacer bien cada cosa en el momento 
presente, sin preocuparme por la siguiente, hablaré con los que me rodean en un tono dulce y sosegado, y 
evitaré la precipitación en mis gestos, ¡hasta en mi modo de subir las escaleras! ¿Los primeros peldaños de 
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la escalera de la santidad, muy bien pueden ser los de mi apartamento! ¡el alma se reeduca frecuentemente 
por medio del cuerpo! las cosas pequeñas, hechas por amor y para agradar a Dios, son extremadamente pro­
vechosas para hacemos crecer: ese es uno de los secretos de la santidad de Santa Teresita de Lisieux" (p. 77). 
En la tercera parte, se ofrece una pequeña antología de textos de autores que han escrito sobre la paz. Se lee 
de San Pío da Pietrelcina: "Pongámonos en guardia frente a ciertos reproches y remordimientos qtie, proba­
blemente, proceden del enemigo con el propósito de alterar nuestra paz en Dios. si tales reproches y remor­
dimientos nos humillan y nos hacen diligentes en el bien obrar, sin retirarnos la confianza en Dios, tenga­
mos por seguro que vienen de Dios, pero si nos confunden y nos vuelven temerosos, desconfiados, perezosos 
y lentos en hacer el bien, tengamos por seguro que vienen del demonio y apartémoslos, buscando nuestro re­
fugio en la confianza en Dios". Termina con este bello y útil consejo de San Josemaría Escrivá: "Santa María 
-así la invoca la Iglesia- la Reina de la Paz. Por eso, cuando se alborota tu alma, el ambiente familiar o el 
profesional, la convivencia en la sociedad o entre los pueblos, no ceses de aclamarla con ese título: 'Regina 
pacis, ora pro nobisl ' - Reina de la paz, ¡ruega por nosotros! ¿Has probado, al menos, cuando pierdes la tran­
quilidad? ... -Te sorprenderás de su inmediata eficacia (Surco, 874)" (p. 105). 

E.FORMENT 

ESTHER, GLORIA y LOURDES TüRANZO. Una familia del Somontano, Madrid. Ediciones Rialp, 2004, pp. 319, 
cm. 14'5 x 21'5, ISBN: 84-321-3511-9. 

La obra es la historia de la familia de san Josemaría Escrivá de Balalguer, Fundador del Opus Dei. De sus 
padres, Don José Escrivá y Corzán y Doña María Carmen Escrivá de Balaguer y Blanc, recibió su primera 
formación. De su madre y de su hermana, Doña Carmen Escrivá de Balaguer y Albás, recibió después mu­
cha ayuda en los primeros años de la fundación de la Prelatura. Como indican las autoras del libro: "Son tres 
vidas sin estridencias, que no llaman la atención a primera vista; per, al entrar en ellas -con algo de distancia 
para apreciar la perspectiva y un poco de puntillas- se descubre un tesoro de virtudes, rico y coherente, que 
no se explica con facilidad sin una unión real con Dios: sin santidad" (p. 15). La historia, ejemplar y muy 
amanea, del hogar familiar del santo, confirman las palabras de Santo Tomás de Aquino: "Aquellos a quienes 
Dios elige para una misión los prepara y dispone de suerte que sean idóneos para desempeñar la misión pa­
ra que fueron elegidos" (Suma Teológica, III, q. 27, a. 4, in c.). En el libro hay momentos impresionantes co­
mo el de la muerte de su padre. "Don José Escrivá tiene devoción a la Virgen de la Medalla milagrosa( ... ) los 
Escrivá pertenecen a la cofradía de esta advocación mariana, cuya imagen pasa de casa en casa, como es 
costumbre en algunas familias ( ... ) El jueves 27 de noviembre de 1924, precisamente el día de la fiesta de la 
Medalla Milagrosa, les ha correspondido a ellos albergar la pequeña imagen. Y la Virgen fue a buscar al ca­
beza de familia esa mañana. 'Ella se lo llevó', comentaría doña Dolores en confidencia, hablando después 
con alguno de los primeros fieles del Opus Dei" (pp. 126-127). En 194 J, murió su madre en Madrid. San 
Josemaría se encontraba impartiendo una tanda de ejercicios espirituales a sacerdotes diocesanos y religio­
sos, que le habían encargado varios obispos y superiores. Le comunicaron la noticia por teléfono. "Don José 
María llega a Madrid a las dos de la madrugada porque el viaje, que debía ser rápido, ha tenido sucesivos 
contratiempos. Abre con energía las puertas correderas del oratorio y reza intensamente durante unos mi­
nutos ante el Sagrario. luego se acerca a su madre, la besa en la frente y rompe a llorar desconsoladamente. 
Después, ya repuesto, pide a cuantos están presentes que le ayuden a rezar un Te Deum. Cuando el Funda­
dor sale del oratorio, quiere que le cuenten con detalle lo que había pasado y, al escucharlo, se le oyó decir: 
¡Dios mío¡ ¿Qué has hecho? Me vas quitando todo; todo me lo quitas. Yo pensaba que mi madre les hacía 
mucha falta a estas hijas mías, pero me dejas sin nada, ¡sin nada!" (p. 236). Sin embargo, cuenta que cuando 
san Josemaría "Rezó el último responso, con mucha pena aún, pero con el convencimiento de que ya estaba 
en el Cielo ( ... )pensaría lo que escribió en otra ocasión semejante: 'Dios no actúa como un cazador, que es­
pera el menor descuido de la pieza para asestarle un tiro. Dios es como un jardinero, que cuida las flores, las 
riega, las protege, y sólo las corta cuando están más bellas, llenas de lozanía. Dios se lleva las almas cuando 
están maduras'. Y quizá también: 'Por eso yo no tengo razón cuando me quejo ... " (p. 238). Son también im­
presionantes los momentos de la muerte de su hermana, que falleció cuando no había cumplido todavía los 
58 años. "¡Hágase, cúmplase, sea alabada y eternamente ensalzada la justísima y amabilísima Voluntad de 
Dios sobre todas las cosas. Amén. Amén¡, iba diciendo el fundador, sin que nadie se atreviera a romper el si­
lencio. Después pidió a sus hijas que amortajasen a Carmen, y dijo: voy a celebrar Misa ( ... )Volvió transfor­
mado; con una alegría -sí, alegría- y una paz incontenibles. y más o menos nos dijo: "Hijos míos, no estéis 
tristes; estoy seguro de que está en el Cielo, empezad a pedir cosas'. Y luego añadió aún: ?La sabía muy bue­
na; pero no creí que fuera santa" (p. 308). Más adelante se cuenta que: "Al día siguiente, mientras se hacían 
los últimos preparativos para el entierro, Jesús Álvarez Gazapo le oyó comentar: 'Yo puedo decir, hasta don­
de puedo saber y entender -¡que cada vez sé y entiendo menos!-, que Carmen estaba en el cielo a los 20 mi­
nutos de morir. Si algo puedo asegurar en el mundo, es eso. Y no hay duda de que el Señor lo quiso así por lo 
que sirvió a la Obra. No puedo decir que fuera Cofundadora, pero sí que desde el primer momento alentó la 
fundación" (p. 310). La obra termina con estas palabras: "Discretos, inadvertidos casi, como vivieron en la 
tierra. La Prelatura del Opus Dei se inició con sus vidas santas" (p. 319). 
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